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AÍíO I.
MADRID, JUEVES 12 DE SETIEMBRE DE 1872. NÚM. 4."

PRECIO EIT MADRID-

(Lo mismo en, Administración que en las 
librerías-)

Por tres meses................. ^  reales.
Por un a ñ o .. . ............. .

La auscricion empieza en 1. y  15 de 
cada mes.

PRECIO EN PROVINCIAS.

Por tres meses en la Admpn—
Por un año...................................  ^  *
Extranjero.—Por tres m eses.. . »
Ultramar.—Un año.................... w  »

Se publica dos veces á la semana, 
JUEVES y DOMINGOS.
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Número suelto DOS cuartos en toda la 
Península.

Pago al pedir la_suscricion. •
La correspondencia. al A dministrador 

PE JAQUE-MATE.

Administración y  Redacción, 
San Roque, 12 y  14, bajo.

Toda suscricion de provincias hecha 
por comisionado costará dosrealesmhs.

Director: A. SANCHEZ PEREZ.
Dibuj-dnte: DANIEL PERÉAi í>

PERIODICO MALDICIENTE.
JAQUE-MATE.

COSAS DE P O R  ACA.

Observa, carísimo lector, unliecho curioso.
El primer efecto que en la persona, de un radi­

cal produce su entrada en el ministerio es una 
enfermedad.

Por ahí, por esos mundos, en teatros y  en pa­
seos, en cafés y  en casinos, tropiezas todos los 
dias conD. Fulano yD . Perengano, rozagantes y 
rollizos que da gusto verlos: un dia lees en la 
ceta que D. Perengano y  D. Fulano han sido nom­
brados ministros, y  aquella misma noche te habla 
La Correspondencia de las indisposiciones de don 
Fulano y D. Perengano.

Un dia la indisposición sé agrava, al siguiente 
se atenúa, hoy el enfermo, recae, mañana siente 
algún alivio, y  por último, sale á tomar baños, 
y  después de'él sale su compañero, y  en pos de- 
ambos un tercer ministró, y así súc'esivamente, 
hasta que no queda ministro sano.

Hay en esto positivamente algo de revolLicio-' 
nario, y mucho de modestia excesiva. |

Los viajes de un ministerio dicen elocuente­
mente al país: « Ya ves' cómó la cosa marcha sin: 
nosotros; ya yes que, no hay hombres necesarios.«' 
Díganme Vds. si hay mucho-cahaino para llegar- 
desde aquí á las predicaciones más anárquicas.

No veo yo tanta modestia, para- decir verdad,' 
en esto de que aún no repuestos de las fatigas de. 
sus viajes, ya piensen los señores ministros en 
obsequiar al de Hacienda por el buen éxito de un 
negOLTO, en el cual la responsabilidad,, caso de 
exigirse—que no'se esigipá—6 el Jíiereeimiento,, 
si lo hubiese—que no debe de haberlo—había de 
ser colectivo.

Pero al ñn, como ningún hombre es perfecto, y, 
como los ministros—aun siendo ministros—son 
hombres, han tenido esa debilidad, que puede 
perdonárseles. - , 1 ..

Y la verdades que sin ese.obsequió de que los 
diarios noticieros nos han liablado, era fácil .que 
nadie hubiese caído en la cuenta de que la co.sa 
merecía celebrarse.

Cualquier ama de gobierno sabe-, por escasas 
que sus luces sean, y  por romo que tenga el 
entendimiento; cualquier lego en asuntos ren­
tísticos comprende, .sin haber saludado á Say, 
ni á Bastiat, que cuando los gastos superan á 
los ingresos, la ruina es inevitable.

Para ocurrir a esta dificultad se 
desde luego tres medios:

Primero. Disminuir los gastos.
Segundo. Aumentar los ingresos. .
Tercero. Tomar dinero ápréstamo. ...
El primero, que podríamos llamar del ahorro.,

essencillo; pero de escasos resultados, y.sobre to­
do, dé mal ̂ efecto para el crédito. , , •;

El segundo es menos fácil, pero más digno de 
un hacendista hábil. , . ,

El tareero es un remedio por el pronto, que agra­
va el mal para mañana: es la aplicación del agua 
fresca á la quemadura reciente; alivio pasajero, y 
mayores dolores á los dos segundos.

De estos tres medios, nuoslro ministro de Ha­
cienda ha discurrido elménos'complicado^elque 
ocurre al primer tronera que pierde su capital en 
el juego, y  por él le felicitan sus compañeros, y 
.por eso le obsequian, y  dicho se'está que se obse­
quien á sí mismos; pues,^eñor, ¿qué guardariaU 
estos señores para el profundo estadista que .hu­
biese discurrido un plan de Hacienda .que', salvan- 
,do todas, las difiicultades: de, hoy, aumentase co4- 
siderahlemente los ingreso^ para mañana? 

Déjenme yds. que lo medite.,
A . Sánchez Perez.

LOS CONSUELOS DEL POBRE-

ODA' Se r á f ic a .
/ ;  I ' I
¡Qué progresos, qué leyes, qué aímonia! 

.¡Oh siglo,salvadpr... yo te saludo.
’Y ású cetro arrojóla tiranía '' ' ' \ ' ' '
y  • ya la esclavitud rompe síí ■nudo.- ■ • ’ •'
¡El proscenio l a t i n o ■ ■ ,
valiente y  gen^o.sD, , 
desde la alta región del Palatino, . . " '
lan .̂a á los tiempos laiúspíraáa frase 
dé'la humáta'concordia! ' ••
La fraternal y  armónica.familia ■ 
queel.poetá soñó, los dulces lazos ' . 
de aquel helio ideal que restauraba 
la pobre humanidad hecha pedazos, 
víctima en guerra y  en la paz esclava,' 
¿4íi^'fueron,'dónde están?.... ¡Año corriente! 
EliCerigreso español ha declarado, 
como una cosa digna del Estado, • 
por lo moral, lo justo y  lo decente
EL COMERCIO DEL ÉBANO VIVIENTE!

presentan

ji

¡Qué delicia! ¡ciué suerte! ¡qué ventura! 
.T'ejcd coronas y  batid.las piümas.
Ya rompe la razón su sepultura, 
yaíxo pésala fé sohro las almas.
La ciencia salvadora . ■ •
disipó-las tinieblas vacilantes
del fanatismo impuro, '
y  ante las huestes del saber triunfantes,
para siempre cay.ó el soberbio muro
de esa vieja ignorancia en dichahones
que inventaba en el mundo inquisiciones.
El héroe divino, . ■'
e l mártir,del Calvario,
profundos surcos abre en su camiuo
á la ciencia social. Las religiones
se agrupad deslumbradas
en torno de'la cruz, y  las naciones •'
sintiéndose inflamadas

por el Genio dol Gólgota potente, 
ante la dulce caridad postradas 

- doblan callando la pesada frente.
' ¡Ya no hay farsa! ¡ni pompa! ¡ni atavío!

Las virtudes austeras 
derrotan para siempre el poderío:
Jesús de Nazareth, sabio, difunde 
su gloriosa doctrina,
espíritu de.paz y  de consuelo:  ̂ _
«.¡Elpohrel..... exclama con su voz divina,

■ tiene segv,ralamansÍon del cielo!
Y pasaron los siglos 
y  la pompa, y  la farsa y  la grandeza 
saliendo de los circos y  palacios 
se refugió en los templos;

• y  la gótica nave en sus espacios
la púrpura y  el oro _ .
profanarecogió, y  en espirales - 
vió subir el incienso ai alto coro 
,y con  él las miserias terrenales!
El-pobre qupdó podro, ■ 
la triste humanidad escarnecida,

' la ciencia de Jesús yilipendia.da; . 
y lá  mundana pompa enaltecida.,
¿Me pides un ejemplo? No te pares;
la católica España,corrompida,
■ te ofrece los ejeipplos á millares.
• sStiíUo Tomás-se ince7idia ¡quédesgracia! . 

y el ¡pueblo de.'Madrid, ^an genero.sói. ¡
abre el holsÜÍb, fsu  dikéro'arrpi/á- 

i ^draéUhai'uiítemj)lomés-grandi()sC..> ■
¡Q u éfeli¿ééel‘pein'.e!.¡Qué diolmo!’
El mismo dia piden t^s
C071 quejumbroso estilo  ̂ , .

: - para, una humilde Casa de Socorro ....n.rUo-
• ' una l\mos7ia de hilas.'yhóná,'ylip,g!.i

. . Marcos Z apata..
• V • - . j r

-í ■; l'.b

LA REVISION:

El múnstruo de la anarquía,, la espantosa hidra 
revolucionaria hada'perdona.

' Después de haber conmovido los cimientos de 
la sociedad, perturbando las famüia^  ̂y la paz de 
las conciencias, intenta demoler los más perma­
nentes y  sagrados intereses de la civilización; los 
derechos adquiridos á la sombra de las leyes.

No bastaba la libertad de pensamiento; no bas­
taba el matritnpniO/CivJl; ,uo- era suficiente la 
liquidación social que tiene escamada á tanta 
gente: era necesaria la revisión..

Grandes crímenes pesan spbr.e España, grandes 
faltas ha cometido el ejército; pero nunca|hubié- 
ramoscreído que la pasión política, la más cri- 
minaló inmunda de las pasiones, preparára á esta 
nación sin ventura, á este ejército heroico, el más 
tremendo.de los castigos: la revisión; nueva 
liquidación militar, que puede, .servir de ensayo 
á la futura apocalíptica liquidación social.

Que es snprejna la crisis, que es inmensa la 
gravedad del mal, pruébanlo hasta evidenciarlo 
ciertos síntomas que apuntaremos.
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JAQUE-MATE.

En primer lugar, los jefes y  oficiales alfonsinos 
piden con grande empeño la anárquica revisión. 
Es decir, que loa. dignos militares, esperanza de 
las clases más conservadoras, coinciden en ideas 
con la Internacional.

La única propiedad del militar es la posición 
que en su carrera ha ganado: indígnase, pues, al 
ver tantas carreras improvisadas, con perjuicio 
suyo, tantas posiciones mal ganadas,

¿Como es posible que este militar esgrima las 
armas de la pátria contra sus conciudadanos, 
cuando estos, llevados de instintos demagógicos, 
pidan la revisión de los títulos de propiedad, para 
pedir después, y  realizar la pavorosa, la tremen­
da, la injusta liquidación?

Algunos generales eminentes han coinprendi- 
do la gravedad y  trascendencia de la revisión, 
cuando desde luego han prohibido la lectura del 
periódico que la defiende.

Y el general Primo de Rivera, uno de los que 
más se interesan por la disciplina, uno de los que 
ménos se pronuncian, se ha dado de baja como 
socio del Ateneo militar.

Es inaudito, en efecto, que en una sociedad 
militar y  científica se permita á un simple capitán 
pedir la revisión. Comprendemos que un general 
simple se borre desde luego de la lista de socios. 
No caben juntos un capitán que raciocina y  un 
general... que se borra.

El osado capitán que ha ocupado la cátedra del 
Ateneo para defender lo que considera justo, no 
tiene más que una cosa que poder alegar en su 
defensa: que ha ocupado aquersi'tio porque los 
generales no se permiten tanto lujo.

Es, sin embargo, pueril en cierto modo, el mie­
do que tienen los generales á la revisión: no per- 
derian sus carreras, aunque se revisaran las hojas 
de servicio: no serian expulsados del ejército: 
irian al colegio, y  nada más.

La gravedad de la revisión no está en la suerte 
futura de los militares, que estos se la buscarian; 
lo grave del caso es dejar sentado un precedente 
funesto para el porvenir; es dejar establecida una 
jurisprudencia peligrosa sóbrelas propiedades ile­
gítimas y  las posiciones usurpadas.

Porque es claro: si le quitamos la faja á un ge­
neral, que la ganó derrotando á un presbítero en 
Vizcaya, ¿con qué derecho le dejaremos su finca 
al que la adquirió por malos medios?

Si dejamos de alférez á un comandante que 
debe sus grados a otros tantos testamentos, ¿con 
qué motivos respetaremos al escribano enriqueci­
do á fuerza de testamentos falsos?

El problema es arduo, y  la cuestión compleja. 
Pero el general Primo ha dado un paso que puede 
servir de norma á sus colegas y  facilitar la so­
lución.

En efecto: el general susodicho se ha dado de 
baja en el Ateneo, porque un sócio del mismo de­
fiende la revisión. Como la revisión tiene en el 
ejército muchos partidarios, dénse de baja y  re­
nuncien á sus sueldos los que la temen tanto. Mu­
cho me equivoco si así no quedaba todo mejor 
arreglado.

Digo, me parece.
N . E s t é v a n e z .

A R M O N ÍA S.

Y la verdad es que todavía no se han inaugu­
rado los teatros de primer órden, ni las sesiones 
de Córtes, ni las corridas de novillos, ni todos 
esos espectáculos peculiares de la estación del in­
vierno en Madrid.

Pero todos sentimos calofríos, porque la atmós­
fera ha refrescado y  amenaza con lluvias y  chu­
bascos.

En Zaragoza el huracán ha destruido una co­
chera del ferro-carril de Escatron; en Huesca el

viento se ha llevado á los compromisarios y  en 
Guipúzcoa los votos, no depositados en las urnas, 
á favor del duque de la Torre, con toda exponta- 
neidad.

El invierno próximo será cruel, frígido, como 
dice un radical que yo conozgo, hombro muy dino 
y  muy costante y  muy sasüfecho; es decir, un ra­
dical como todos los radicales.

Para prevenirse contra los rigores de la estación 
que se aproxima, se han reunido nada ménos que 
tres emperadores, con sus respectivos ministros 
y coro de ambos sexos.

Todos los abrigos tienen sus inconvenientes, y 
aunque los figurines Armstrong, Krup, Remipg- 
ton y  Bordan son bastante cómodos yconfortables, 
es preciso vestirse más á la moderna, y que dis­
curran nuevos modelos los maestros Moltke, Bis- 
mark y  compañía.

Los miembros diplomáticos empezaban á res­
friarse, y  este síntoma es fatal para la salud fé- 
gia: los monarcas decentes y  bien acomodados 
no pueden exponerse al frió como los obreíos.

Un catarro internacional puede producir funes­
tas consecuencias. Napoleón estornudó una vez, 
y  no encontró quien le dijera; «Jesús.»

Porque en el mundo todo es armonía y buena 
voluntad.

Prescindan Vds. de la constante lucha en que 
viven los animales; de las incesantes discordias 
entre radicales y sagastinos, y  fronterizos y cím- 
brios y  demás acompañamiento, y  se convence­
rán de que en el mundo todo es armonía.

Sentado este principio, que apenas puede te­
nerse en pié, la vida debe considerarse como una 
série de escalas y  combinaciones musicales: ó me­
jor, cada individuo como una notaqiiQ se repite 
y  se coloca donde hace falta—por regla general.

Hay notas granes y  notas agudas: esto es, gen­
te que parece más séria y  gente más chillona; la 
primera ocupa l o s iajos de la escala social; 
la segunda se halla en los puntos más elevados.

Hay individuos que tienen muchos temóles, y 
los hay naturalotes como compromisarios y  sóeios 
de la Tertulia.

Hombres sostenidos contra viento y marea en 
sus respectivos empleos, y  ciudadanos cuya exis­
tencia nadie se echa de ver.

Un Calderón es un fenómeno musical; hacién­
dole Calderón Collantes ya es otra cosa; convir­
tiéndole en picador de toros, resulta otro fenó­
meno.

Los compases son las situaciones políticas: por 
eso dentro de unos caben muchas notas, mientras 
que otros solamente permiten unas cuantas.

Verbi gracia: en el compás de González Brabo 
no cabían las tres cuartas partes de los españoles. 
El compás de Ruiz Zorrilla, sin ser bastante hol­
gado, á todos viene muy ancho.

Dentro de él caben una multitud de marqueses, 
caballeros cruzados, compromisarios, lipendis y 
gobernadores.

Al compás de Ruiz Zorrilla se entonan unas 
elecciones que hacen trinar de gusto al país: se 
proyecta una guardia rural, hasta cierto punto, y 
se dan á conocer oradores Mañanas, Cissas, et sic 
de ceteris.

En el compás del Sr. Zorrilla cabe todo; hasta 
los trabucazos al coche de D. Amadeo y los tra­
bucaires que se los dispararon. Los terribles cona - 
tos contra las barbilindas personas del ex-minis- 
tro de Estado, y  las facciones de Cataluña.

Pero todo armónicamente combinado: tales pro­
fesores dirigen la orgicesia.

Sin embargo, el gusto del público se ha modi­
ficado mucho, y  es de temer que en cuanto em­
piecen los conciertos en la plaza de las Córtes, ha 
de recibir algún desaire el jefe de la tanda.

Porque en los ensayos todo pasa, y  el presiden­
te podrá ser un profesor de conciencia, yel señor 
Ruiz Gómez un \i\iQnpiporró y  un magnífico cor­
netín el Sr. Martos, y  un opulento tamborilero el

Sr. Montero R íos; pero el himno de Riego no sa­
tisface ya las exigencias del público, y  nada ten­
dría de extraño que en  el primer concierto empe­
zaran las silbas.

Mate.

¡AY, NO ME LO CUENTE USTEJ

LETRILLA.

Que de la nación los males,
Piensen con proyectos varios, 
Extinguir los radicales,
Eso cualquiera lo vé;

Pero que dichos señores,
Ayer revolucionarios,
Hoy sean conservadores, 
i Ay, no me lo cuente usté\

Que, al decir de la Gaceta,
Van las partidas carlistas 
Siempre en dispersión completa,
Eso cualquiera lo v é ;

Mas que en esas dispersiones 
Llenan los contrabandistas 
Sus bolsillos de doblones,
¡ Ay, no me lo'cuente usté!

Que en público los esposos 
Se muestren enamorados,
Eelices y  cariñosos,
Eso cualquiera lo v é ;

Mas que en ocultas rencillas 
Tirar se suelen airados 
A la cabeza las sillas,
; Ay, no me lo diga usté!

Que ella desea marcharse,
Pues, según dicen, no puede 
A  la chusma acostumbrarse,
Eso cualquiera lo v é ;

Masque, siguiendo su huella,
Si en lo del viaje no ced e ,
Él irá pronto tras ella,
\ Ay i no me lo cuente usté!

Que la chaqueta trocaron 
Por el traje de etiqueta 
Grandes, que se improvisaron,
Eso cualquiera lo vé;

Pero que en algunos meses,
Puede trocarse enchaqueta 
El fraque de los marqueses,
\Ay, nome lo cuente usté!

Y en fin , que todo se agota 
Que estamos de trampas llenos
Y viene la bancarota,
Eso cualquiera lo v é ;

Mas que gastan sin compás,
Y hay mucha honradez de ménos 
y  algunos Hombres de más,
¡ Ay, no me lo cuente usté!

J u an  C lau d io  V a l l e jo .

COSAS DE POR ALLÁ.

La inagotable caridad de la córte romana, ha 
salido intempestivamente al encuentro de una 
medida que piensa tomar el gobierno italiano, y 
que—de haberla tomado y a — entiendo que hu­
biera sumido en la liorfandad y en la miseria gran 
número de familias.

Su Santidad ha prometido á los generales de 
las corporaciones religiosas que, en el caso de 
suprimirlas, podrán establecer sus casas en el 
Vaticano.

y  á esta promesa del padre común es justa­
mente á lo que me refiero.

Seguro ya el gobierno de Víctor Manuel de que 
la medida no puede alcanzar á ]¿is inocentes víc­
timas, todo induce á creer que la supresión se 
realizará pronto.

Hé aquí la razón por qué, venerando la mag" 
nanimidad del santo padre, no he podido ménos 
de calificar la declaración de intempestiva. Bien

A

Ayuntamiento de Madrid



JAQUE-MATE. 3

EN CONSERVA..
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—No os impacientéis, per Dio, y o  os sacaré á luz oportunamente. 
—¡Ufff!'!
—Calma, calma, per la madonna.

que de todas manems me tranquiliza en lo rela­
tivo á la suerte de esas órdenes monásticas.

Menos afortunados lian sido los gitanos de Ba- 
rakia, tristes habitantes de los alrededores de 
Berlin. Estos lian sido barridos de sus aduares por 
los bomberos de la ilustre ciudad imperial, sin 
recibir una palabra de consuelo, ni un momento 
de respiro, á pesar de haberlo solicitado humilde­
mente á su glorioso emperador.

¡Lo que vá de emperador á padre santo!
Los pobres habitantes de Barakia son gentes 

que al lado de la ilustración y  la opulencia de la 
rica capital de Alemania, morada de sabios, ban­
queros y  conquistadores, carecen de habitación y 
de alimento, de instrucción y  de vestido.

Andan errantes como las aves, y  se alimentan 
de estiércoles como los gusanos.

Junto á los vertederos y  las cloacas de la gran 
ciudad; en los huecos que cavan con las manos 
en los desmontes, y  en las cuadras de los edifi­
cios abandonados y  derruidos, establecen sus mí­
seras cabañas.

Tablas podridas son sus jergones; trozos de 
cartón-piedra y  pedazos de estera sus sábanas y 
almohadas; cubren sus ateridos miembros con al­
fombras de hilachadas, y  el aspecto de aquellas

tribus es el de la pobreza más horrible, de la su­
ciedad, del malestar y  de todas las miserias hu­
manas.

A estos séres los llaman los berlineses vagos, 
canalla y  crápula. En España los llamamos sim­
plemente gitanos, y  con esto demostramos tener 
menos educación que los alemanes, como que no 
somos tan ricos ni ilustrados.

Aquí compadecemos á los pobres, allí los tratan 
á zapatazos.

El emperador Guillermo, que lee en libros de 
oro, come en platos de China, se acuesta en lochos 
de pluma, viste ricos paños y  mora en suntuosos 
alcázares, no se dignó responder á las súplicas 
que sus infelices súbditos le dirigieron por con­
ducto de un zapatero, hombre autorizado, quizá 
por ser el \inico de ellos que tiene oficio conocido. 
Hizo perfectamente en esto, porque un emperador 
nunca debe descender hasta un pobre vasallo.

El alcalde de Berlin les pasó un ultimátum  ̂ y 
viendo que no le hacian caso les mandó echar de 
allí á viva fuerza.

No consignan los corresponsales que el empe­
rador ni el alcalde les dieran casas de balde, ni 
les mandaran vestidos limpios, ni les suministra­
ran alimento sano, ni les enviaran camas, ni les

proporcionaran trabajo; ocupados en arreglar los 
hoteles que han de ser albergue de los emperado­
res y  los príncipes de su comitiva, y  en los pre­
parativos de las fiestas con que quieren honrar­
les; no han tenido tiempo de fijarse en seme­
jantes nimiedades.

Los muchos millones que de Francia van para 
el tesoro del monarca, para la grandeza de la cór­
te, para el lustre del imperio hacen falta, y  para 
futuras contingencias son necesarios. La previ­
sión política de MM. Moltke y  Bismark exige que 
no se despilfarre un céntimo. Ellos presienten 
que de la pacífica conferencia de los tres empe­
radores puede surgir súbitamente la guerra, como 
ha surgido la declaración del Papa á los genera­
les de las corporaciones religiosas, y  la guerra 
exige muchos hombres y  muchos cuartos.

La sangre y  los ahorros de los súbditos hacen 
la fuerza de los soberanos.

Es verdad que los expulsados barakianos no 
hallaron clemencia en ninguna potestad de Ru­
sia, ni de fuera de Alemania: pero si no toparon 
con un padre santo, en cambio fueron á parar á 
los barrios de los obreros, en donde recibieron 
hospitalidad de hermanos.

Tan sólo uno de los ilotas, dice un correspon-
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sal, opuso alguna resistencia;—¡cosa mas rara}.— 
y  viendo la esterilidad de sus esfuerzos, se sentó 
sobre un tonel vacío de cerveza, y  sacando del 
bolsillo una bandera roja, hecha de pedazos de 
pañuelos de algodón, puso el estandarte de la In ­
ternacional sobre el monton que formaban sus 
muebles.

Déjase comprender que seria un perdido, sin 
conciencia y  sin respeto divino ni humano.

Y, [cosa original! este malvado, individuo de 
la escoria social, imitaba, sin saberlo, á nues­
tros hombres políticos, que solo por haberles sepa­
rado del presupuesto levantan la bandera negra 
del montpensierismo sobre la revolución de Se­
tiembre.

¿Será por ventura que el pendón rojo de los gu­
sanos de Berlin no es más asqueroso que la ban­
dera negra de los alacranes de Madrid?

Numa. D ‘A rfat.

PIEZAS JUGADAS,

Al tener noticia el Sr. Ruiz Zorrilla de la Asamblea de 
emperadores, cuentan que dijo para su Tertulia:

—Ya verán Vds. cómo se ocupan en analizar mi úl­
timo discurso.

Bismark entretiene sus ocios escribiendo sus memo­
rias. Para honrar al canciller, tres emperadores asisten á 
la lectura de los primeros capítulos.

Napoleón hace las caricaturas.
La Intermoional se encarg-ará probablemente del re­

parto.

Un compromisario debe de ser un hombre atroz; como 
quo^su misión es la de buscar compromisos.

;Y cómo está Madrid de compromisarios!

Cuestionaban un ruso y  un andaluz sobre cuál de sus 
monarcas era más hombre, y  dijo el primero:

—Al Czar le afeitan con andamio.
—Pues al rey de España-repuso el andaluz—le rizan 

el pelo á trabucazos.

Cuentan que en uno de los últimos Consejos de minis­
tros se habló del asunto de la revisión de hojas de ser­
vicio.

—No estoy por eso, exclamó el de la Guerra; soy de­
masiado... radical para consentir que se establezca la 
censura.

—Eso no, exclamó el presidente del Consejo ponién­
dose de manos sóbrelos hombros del general; yo  no po-' 
dria resignarme á llamar á V. el sargento Fernando ó el 
alférez Fernandez.

Por ir tarde á votar 
le dejaron cesante á un auxiliar: 
y  por ir el primero, 
le quitaron á Lúeas el sombrero.
Por esto observareis que el más devoto, 
al mismo Dios lo niega ya  su voto.

Si el diputado Sr. Misa tiene h ijos, al primogénito 
podrá llamársele Misa mayor'.

En el teatro del Circo, Otello-, en el Español, Eamlet-, en 
el Congreso, sesiones desde el dia 15 de Setiembre. 

¡Bonito invierno se presenta! ’ ’

Julio César aseguró su poder con la muerte de Pom- 
peyo. Bruto concluyó con César.

El duque de la Torre sucedió al conde de Reus: ahora 
unSr. Brúñete concluye en Guipúzcoa con la candida­
tura del duque para senador.

Consuélese el general, y  limpíese los ojos consuS a- 
gasta ó con su Romero Robledo.-

Al Sr. Bravo Murillo le gusta la guardia rural: con res­
pecto á la ciudadana, ya-es otra cosa.

¡Qué bien ] e sentaría al hacendista el uniforme de vo­
luntario!

¡A que no se toma en cuenta la exposición de los mi­
litares pidiendo la revisión de hojas de servicio!

¡Pues no faltaba más! 'yo, por mi parte, sé decíl .que si 
fuera radical, primero me prenunciaba "ííov AU-
/onso que goloer á la clase de su-teniente.

Se han descubierto dos nuevos planetas.
Se dice que — vístala escasez deempleos— elMiniste- 

rio piensa declararles supernumerarios.

y  á propósito... ¿cuándo descubrirá algún astrónomo 
aquellos dos millones?

¿Nada se sabe de Lóndres? 
¿Qué se dice de Moret? 
¡Debe gastar buenos humos... 
metido entre tanto inglés!

Se han recibido desconsoladoras noticias de Ajnérica. 
Parece que los Andes comienzan á descender.
Las ideas comunistas nada respetan.
NiloS’'tronos, ni los montes.

A  Olózaga se ha remitido un cargamento de cruces, 
grandes y  pequeñas; de todos tamaños.

Supongo que será para premiar á las autoridades fran­
cesas que permiten entrar armas y  municiones para los 
carlistas.

Cuentan los periódicos, como cosa rara, que D. Ama­
deo no está de acuerdo con sus ministros.

Lo original seria que lo estuviese.
Ese acuerdo sí que seria novedad.

El subsecretario de Gobernación ha salido para Valla- 
dolid para permanecer allí algunos dias.

Supongo que allí como aquí, continuará estudiándolas 
reformas de esa subsecretaría.

Trece son los proyectos de ley  que. el ministerio pien­
sa presentar á Jas Córtes.

; Trece; fatídico parece ese número! •
Quiera Dios que no salga de ellas algún mal apóstol.

Un diario de noticias asegura que los hombres de ne­
gocios de Barcelona han acogido bien las negociaciones 
rentísticas de Ruiz Gómez.

Pero ¿las conocen?
Si es así,bien  podrían hacer el favor de decirnos algo 

deeilas.

Asegura, un periódiep—bien qüo sin citar nombres— 
que ha sido elegido senador uuíicsnciado d^ presidio.

Bueno es que en el Senado estén representadas todas 
las clases de la sociedad, la de los presidiarios inclusive.

Espartero no quiere ser senador.
¿No se lo decia yo á Vds.? •
Ahora sólo falta que renuncie Olózaga, y  renunciará . 

por no ser ménos. ‘  ’

Me dicen que la instrucción pr'maria agoniza. 
Pues ¿qué hace esa Junta de damas?
¿Qué hacen esas sociedades filantrópicas?

DECIMA HISTÓRICA. , '

Cierto ministro halló un dia 
repleta el arca do España, 
y  á sacar diósetal maña 
que, al fin, la dejó vacía.
Pasó algún tiempo y  decia: . 
€¿Quién Tobaña como yo?» • 
Mas pronto áe convenció 
de su .torpeza, mirando, 
que iba otro arañando 
las tablas que él perdonó!

El periódico de Corradi niega á D. Adelardo López de 
Ayala condiciones de poeta.

Está en su derecho.
No; y  bien mirado tiene razón.
Difícil seria para Corradi escribir una obra como El 

tejado de mdrio\ pero mucho más difícil seria para Ayala 
escribir algo que se pareciese á El Procónsul.

En Francia hay libertad para escribir almanaques.
Sólo se ha prevenido, á los editores que sei'absfengan 

de hablar de los prusianos, de la Commune, de Guillermo, 
de Bismark, ds Moltke, da Napoleón, del principe impe­
rial, del conde de Chambord, del príncipe de Orleans, 
del Papa, etc.

Fuera de esto, tienen áraplia libertad para escribir lo 
que quisieren. ¡Qué suerte tienen los picarillos!

La afición á las cosas santas es cada dia mayor.
De una iglesia de Valencia se han llevado, según d i­

cen, las sagradas formas, por supuesto, con su copon 
correlativo.

Dicen á El Popular, que en Zaragoza -se obliga á los 
presos políticos a cortarse el pelo de una manera degra­
dante.

¿Degradante? ¿Si les dejarán tupé?

Bilis su lengua destila,
Es un orador que aplasta;
Se llama..... pero ya basta
Quien no lo acierte es un lila.

Todos los ministros anuncian grandes economías en 
sus respectivos departamentos.

Ya está averiguado que el roy perdona gran parte de 
su lista civil; losministro? ceden en beneficio del Esta­
do la mitad de lo que'patrióticamente cobran: el alto 
clero renuncia á sus pompas y  vanidades... ¡oh gozo! va­
mos á nadar en onzas de oro.

Cuatro millones de reales ha costado el regio viaje.
Por todas partes se va á Roma.
Y acaso por este camino se vaya á la nivelación de los 

presupuestos.

La Torre (señor duque .do) estará en Madrid el dia 15 
para ponerse al frente de'su partido.

Así las cosas, y  leído el discurso de apertura, princi­
pia el juego.

¿A quién le corresponde salir?

Halla la fé e.nla dehesa de Tablada 
Y la pierde en la villa coronada;
Dando á entender, con pruebas tan acerbas 
Que pierde fuerzas en mudando yerbas.

* *
El /amoíoR... vieneAtomarasientoeii laaltaCámara, 
¿viene á tomar asiento en el Senado?—¡Sí señor!
¡A tomar asiento...! Sino toma otra cosa.

El gobierno tiene-incubado á D. Nicolás María Rivero 
para el cargo de presidente de las futuras Cortes.

La buena f é  de Zorrilla, 
que me la dén sin barniz; 
la buena de-Martes...
que me la claven aquí.

¡Ya ha ftiuerto; sí, ya ha muerto la yegu^ herida la 
noche misteriosa del misterioso conato de regicidio!

.¡Incomparable animal! Hasta en los postreros instan­
tes há guardado la más'absoluta reserva; ha fallecido 
coa una seriedad y  una 1 ucidez casi progresistas: acom­
pañamos á su desconsolada familia en su justo dolor.

El duelo se despide en la Tertulia.

Parece que se vá á re'bajar á plenipotencia la embaja­
da de París.

¿Conque van árebajará D. Salustiano?
¿Aun mas rehajaddd.  ̂ lo que está?
¡Imposible!

¡Sigue Zorrilla con la J'e tm  ciegal 
¡y  sigue Martos su calvario impló! 
í r  en tanto el globo sin cesar navegaQk A &/C' frM'íVv'C/ C’V y V'JW'J Wvw/

por el piélago inmenso del vacío.»

Los diarios conservadores copian, comentan y  aplau­
den la enérgica frase, que refiriéndose al futuro Con­
greso ha escrito El Combate'. E scupid, y  retiraos.

Los diarios que aplauden esta frase, olvidan, al pare­
cer , que lo mismo se dijo por el Congreso de Sagasta.

De todos modos—y  salvo el parecer de El Combate y  de 
los conservadores—creo que los diputados podrían reti­
rarse sin escupir.

Esto al cabo sería más decente.

iMPUEN'Ti DE LA. ASOCIACIOX GeSERAL DEL ARTE DE IMPRIMIR,

Calle del Colmillo, núm. 8.
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